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Mucho se habla de la emoción, casi la fruición, que sienten los verdaderos soldados en las vísperas del combate; para quienes somos civiles y civilistas tal sentimiento suele ser de signo contrario. 





Así escogí el presente título sin emoción y por resignado amor a los hechos, y no con cálculo o satisfacción alguna. Las líneas que siguen están escritas con doloroso apego a la verdad, tal como la percibe un ser nacido y criado en la clase políticamente dirigente de nuestra historia venezolana, tanto colonial como republicana, desde que mi pariente el doctor Cristóbal Hurtado de Mendoza fuese el primer ciudadano llamado a la presidencia de la república, aquel 5 de julio de 1811, después de la declaración de independencia. 





Hago este introito personal para los lectores de este diario con el único fin de no ser percibido como ``deudo de la IV República'' como denomina el presidente Chávez a aquella clase --según él putrefacta y corrupta-- que desplazara del poder su ``revolución bolivariana'' y su inasible V República. Soy, sí, deudo confeso y orgulloso de un imperfecto pero perfectible estado de derecho y de unos valores democráticos de los cuales no estoy dispuesto a abjurar. 





(La democracia venezolana realizó una impresionante obra material --hoy negada en bloque--, pero no fue capaz de mantenerla) 





Fijados estos necesarios parámetros, ¿qué ocurre? La democracia venezolana --nacida del derrocamiento del general Marcos Pérez Jiménez, en 1958-- discurrió por caminos constitucionales y sustancialmente apegados al principio de legalidad hasta 1999. De esos cuarenta y un años, quince fueron encabezados por tres respetados estadistas, quienes sentaron las bases del prestigio del país en el ámbito de las naciones civilizadas (1959-1974); después se inició una progresiva pendiente que terminó por llevarnos a las bisoñas manos de Hugo Chávez. 





No obstante, aun en el momento más delicado de ese proceso democrático, al ser enjuiciado por la Corte Suprema de Justicia el presidente en ejercicio, las instituciones funcionaron con ejemplar eficacia y éste fue destituido, enjuiciado, condenado y sirvió la pena que le fue impuesta, sin que el estado de derecho se vulnerara, ni por parte del afectado ni de sus opositores políticos. Desde el punto de vista de la salud institucional fue, sin duda, un hito enaltecedor. 





Sin embargo, la democracia venezolana acumuló entre sus pasivos uno esencial: no formó ciudadanos, no creó conciencia democrática. Salvo de manera indirecta y a través del ejemplo, que no siempre fue bueno. Realizó sí una impresionante obra material --hoy negada en bloque--, pero no fue capaz de mantenerla, ni sostuvo la necesaria continuidad en los planes. 





Todo ello explica, si bien no justifica, la abyección chavista. Un engendro que acumula y multiplica todos los vicios preexistentes y les suma el desprecio de las leyes, la arbitrariedad, la siembra del odio social y el juego suicida a aprendiz de brujo en exportaciones ``revolucionarias'' de que adolece el inepto caudillo de utilería. 





Hoy, estamos ante un panorama desolador: el congresillo --nombrado no electo-- designó a capricho todos los poderes públicos y condujo, a través de su apéndice el Consejo Nacional Electoral, al desastre de la frustrada elección del 28 de mayo, que ahora pretenden repetir --sin solucionar sus causas-- el 30 de julio. 





Simultáneamente, el presidente de la república es acusado, no hay precedente en ello, como ``traidor a la patria'' por el ex jefe de la policía política, su compañero de asonada el teniente coronel Jesús Urdaneta Hernández (por el financiamiento con recursos públicos a la guerrilla colombiana). 





Por primera vez se suspende el desfile militar del 24 de junio --aniversario de la batalla de Carabobo y Día del Ejército-- porque aparentemente no se desea tal concentración de fuerzas; el malestar militar es tangible. 





El país tiene 600,000 desempleados nuevos que, sumados a los preexistentes, nos colocan por encima del 18 por ciento. Según la Cámara Venezolano Americana de Comercio el 48 por ciento de sus empresas afiliadas han cerrado. Y la pequeña y mediana industria, así como la agricultura, casi han desaparecido por obra del ``proceso''. La salida no parece incruenta, desgraciadamente...
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